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ESTRUCTURA DE LO~ RECURSOS ENERG.ET1r.os ESTRUCTURA CE LA PRODUCCION. POR FUENTES. 

:::oMPARACION ENTRE LA ESTRUCTURA DE LA PRODUCC!ON POR FUENTE 

Y LA ESTRUCTURA DE LOS RE.CURSOS ENERGETICOS 

En cuanto a reservas probadas de petróleo, se 
tiene que de los 18 mil millones de barriles (MMMB), 
el 56 o/o corresponde a crudos pesados, el 28 o/o a 
crudos medianos y el 16 o/o a crudos livianos. Si se 
consideran las reserva;s totales, es decir incluyem:[o 

A.1. Petróleo. 

La información que a continuación se presen- 
ta corre~ponde tanto a las reservas probadas, es decir, 
conocidas - con un alto grado de precisión, como 
a las estimaciones sobre los recursos energéticos adi- 
cionales del país, cuya validez vana para cada una 
de las fuentes y depende del avance de la explora- 
ción y de la importancia conferida a cada una de 
ellas. 

Los estudios realizados hasta la fecha sobre los 
'recursos energéticos nacionales, su cuantificación y 
ubicación no son lo suficientemente exhaustivos. 
La precisión con la cual se dan las cifras varía grande- 
mente de una fuente energética a otra y de una región 
del país a otra. (Cuadro No. 17). Este hecho se debe 
primordialmente a la confianza que se ha tenido en 
la existencia probada y potencial de grandes acumu- 
laciones petrolíferas. 

A. RECURSOS ENERGETICOS. 

nacional dentro de criterios de conservación y mejor 
uso de nuestros recursos energéticos. Entre los fac- 
tores crlticos es de mencionar el desequilibrio entre 
la estructura de las reservas y la estructura de pro- 
ducción de·energía. (Grdfico 1). 

En todo caso, la confrontación entre la oferta 
y la demanda, sujetos a la realización de los planes y 
proyectos presentados, y a que se· cumplan las ten- 
dencias señaladas, definen un marco de comporta- 
miento dentro del cual se está planificando el desa- 
rrcillo del sistema energético hasta el año 2000. Ello 
ha hecho posible detectar algunos factores crltícos 
que exigen la aplicación de correctivos apropíados 
a fin de concertar y armonizar a largo plazo, los pla- 
nes y programas subsectoriales y garantizar el sumi- 
nistro de energéticos demandados por la economía 

El aná'.Jis prospectivo del sistema energético se 
ha realiza(..,, sobre la base de las estímaciones de la 
oferta y la demanda futura de las distintas fuentes 
energéticas preparadas por las empresas y organis- 
mos del sector. En consecuencia las mismas repre- 
séntan el criterio con que fueron hechas a la luz 
de las expectativas aisladas de cada uno de ellos. 
Por tal motivo, al consolidar las estimaciones par- 
ciales de demanda y oferta, se aprecian ciertas con- 
tradicciones e inconsistencias que nos indican la 
conveniencia de profundizar en el análisis iniciado, 
con una efectiva comunicación entre los entes res- 
ponsables de lbs diferentes subsectores energéticos 
y bajo la coordinación del Ministerio de Energi'a 
y Minas. Este nuevo enfoque global de la evolución 
futura del sistema energético deberá partir de las 
informaciones contenidas en los Balances Energéti- 
cos, teniendo en cuenta el futuro desenvolvimien- 
to de la economía del pai's y los recursos energéti- 
cos existentes, con el propósito de que cada uno 
de ellos sea empleado donde su rendimiento sea 
mayor y menos sustituible. 
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Se conocen alrededor de 60 manifestaciones 

A.6.1. Geotérmica. 

Venezuela presenta condiciones naturales muy 
propicias para la incorporación de nuevas fuentes 
de energia (solar,e.óJica • geotérmica, biomasa) a la 
oferta nacional, las cuales en general, estarán orien- 
tadas a la satisfacción de necesidades específicas lo-- 
cales. 

A.6. Otras Fuentes de Energía. 

Los trabajos de prospección hasta ahora reali- 
zados no han llegado a cuantificar volúmenes comer- 
ciales de minerales radioactivos en el territorio na- 
cional; pero si han indicado áreas donde se eviden- 
cia la presencia o concentración de estos minerales 
en ambientes geológicos favorables (Gráfico IV). 

A.S. Minerales Radioactivos. 

No existe un estudio detallado y sistemático 
que permita cuantificar con precisión, la totalidad 
de nuestro potencial hidroeléctrico. Existen dos 
estudios realizados con diez aiios de diferencia, uno 
a escala regional y el otro a escala nacional, que 
permiten cu.antificar con cierta precisión el poten- 
cial hidroeléctrico. Estas cifras han sido revisadas 
y se puedé afirmar que el potencial hidráulico nacio- 
nal aprovechable para la generación de electricidad, 
alcanza aproximadamente a 36.000 megavatios 
(MW), de los .cuales la mayor parte se encuentra en 
el río Caroni (Gráfico III). Esta cifra equivale a 11 
MMMBEP, cuantificada según la cantidad de petró- 
leo que se necesitaría para generar durante 30 años 
una cantidad de electricidad equivalente al potencial 
hidráulico. Del potencial aprovechable para la gene- 
ración de electricidad señalado, 15000 MW aproxi- 
madamente corresponden a los recursos plenamente 
identificados, en su mayor parte ya explotados o 
con proyectos en fase de construcción. Se estima en 
10.000 MW el potencial reconocido pero sin evaluar 
y en 11.000 MW el potencial por reconocer. 

A.4. Recursos Hidráulicos. 

áreas en las cuales se ha realizado un mayor estuerzo 
exploratorio son: la Región Nor-Oriental, los Andes 
y el Estado Zulla. Las reservas probadas de carbón 
en esas áreas totalizan 179 millones de toneladas 
métricas (MMTM) equivalentes a aproximadamente 
mil millones de barriles equivalentes de petróleo 
(MMMBEP). La información de los recursos poten- 
ciales fue aportada por el Mapa Indice de carbones 
de Venezuela elaborado durante 1978 (Gráfico II). 
De las cifras presentadas en el Cuadro 1, se despren- 
de que Venezuela tiene cuantiosos recursos carbo- 
niferos, cuyas caracteristicas, ubicación y calidades 
se desconocen en su inmensa mayoria. La cifra que 
ha sido tentativamente estimada asciende a 569 
MMMBEP. 

Pese a que en los últimos afias se han realizado 
algunos esfuerzos para determinar la cuanti'a de los 
recursos carboníferos del -país, no existe aún un co- 
nocimiento suficiente sobre el volumen de ellos, lo 
cual se explica por el bajo desarrollo que hasta la fecha 
ha tenido la industria carbom1era nacional. Las 

A.3. Carbón, 

En cuanto a los recursos de gas natural en las 
áreas potenciales, estos se estiman en alrededor de 
63560 x 109 PC (1800 x 109 MC), cifra que indica 
la importancia de dichos recursos en relación a los 
volúmenes hasta ahora evaluados. 

El 31 o/o de las reservas de gas se encuentran 
en el Oriente del pais asociadas con las reservas de 
petróleo liviano que constituyen el 5 o/o del total 
de las reservas de este tipo de crudo. 

El 52 o/o de las reservas de gas están asociadas 
con las reservas de petróleos livianos, los cuales cons- 
tituyen un 20 o/o de las reservas probadas de petró- 
leo. Este hecho, plantea la posibilidad de que a fin 
de satisfacer la demanda de gas se acelere el agota· 
miento de dichas reservas. 

40359 
1483 

41842 

1143 
42 

1185 

Gas asociado 
Gas libre 

Total 

109pc t09MC 

La casi totalidad de las reservas probadas de 
gas natural conocidas se encuentran asociadas a las 
reservas de petróleo, tal como puede apreciarse en 
las cifras para 1977: 

A.2. Gas Natural. 

probadas, semiprobadas y no probadas en las áreas 
determinadas y adyacentes, la situación no van'a 
fundamentalmente, ya que de los 33 MMMB estima- 
dos, el 56 o/o corresponde a petróleo pesado. Lo 
mismo podría afirmarse sobre el potencial de las 
nuevas áreas donde se destacan los volúmenes de pe- 
tróleo pesado y extrapesado, existentes en la Faja 
Petrolífera del Orinoco, la cual constituye una de 
las acumulaciones de hidrocarburos más grandes del 
mundo. Si bien sus limites y condiciones geol6gi.cas 
no están hasta la fecha suficientemente evaluados, 
la Faja representa, en función de los recursos exis- 
tentes, la pasibilidad más cierta de incorporar a me- 
diano y largo plazo, nuevos flujos de petróleo al 
potencial de producción nacional. Las estimaciones 
que se han hecho acerca de petróleo originalmente en si- 
tio, varian entre 700 MMMB y 2000 MMMB. Si bien la 
acumulación es cuantiosa, independientemente del 
valor que se tome, las limitaciones existentes para 
su explotación se sitúan a nivel de la tecnología 
requerida, la cual no se encuentra completamente 
desarrallada. 
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Venezuela presenta una situación geográfica pri- 
vilegiada en relación a la irradiación solar. Entre las 
latitudes oo 11' y 13º Norte se registran incidencias 
solsres en la región Nor-Occídental del pais superio- 
res a las 1.500 cal!cm2 como promedio al ano, lo 
cual equivale a decir que en un dfa claro se reciben 
200 KWh sobre cada 100 M2 de superficie de esta 
inagotable y no contaminante fuente energética · 

A.6.2. Solar. 
superficiales de calor geotermal en forma de escape 
de vapor, hervideros de lodo, geyseres, fumarolas, 
etc., distribuidas en el llamado Cinturón Geotermel 
Nacional, que comprende los Estados Táchira, Méri- 
da, Trujillo, Falcón, Carabobo, Aragua, Guático, 
Miranda, Anzoáteguí y Sucre; aunque en los actua- 
les momentos no existe en el país una estimación 
sobre la magnitud real de este recurso. La región 
comprendida entre El Pilar y Casanay en la zona cen- 
tral del Estado Suore, es Ja que presenta mejores po- 
sibilidades de explotación (Gráfico V). 
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Durante 1977 la producción bruta de gas natu- 
tal del psis, fue de 3.629 millones de pies cúbicos dia- 
rios, de los cuales el 53 o/o fue devuelto a los yací· 
mientas de hidrocarburos y el 39,5 o/o fue efectiva- 
mente utilizado en la propia industria petrolera y por 
los consumidores finales. 

B.2. Gas Natural. 

La oferta futura de derivados del petróleo se 
estima en base al nivel de refinación requerido para 
suplir la demanda interna de gasolinas y naftas. Para 
los años 1978-1981, este nivel se prevé sea del 
orden de 1180 MBD. A partir de 1982, como conse- 
cuencía de la puesta en operación de las modifica- 
ciones de los patrones de refinación en algunas teti- 
nenss el volumen de derivados se estima en 1.100 
MBD. 

Las empresas operadoras de Petróleos de Vene" 
zuela llevan a cabo directamente actividades de refi- 
nación de petróleo, para abastecer la demanda inter- 
na y externa de derivados del petróleo. En la actua- 
lidad existen en el pals .12 plantas con una capacidad 
de refinación de aproximadamente 1.500.000 barriles 
diarios, correspondiente a las siguientes refinerlas: ... 
Amuay (Falcón), Caripito (Monagas), Punta Cardón 
(Falcón), San Lorenzo (Zulla), El Palito (Carabobo), 
El Chaure (Anzoátegui), El Toreño (Barinas), Vengref 
(Anzoátegui), San Roque (Anzoátegui), Morén (Cara- 
bobo), Bajo Grande (Zulia) y Tucupita (Delta Ama- 
curo). Durante el año 1977, el volumen de petróleo 
procesado por las refinerlas nacionales. aléanzó a un 
promedio de 970 mil barriles diarios (MBD). El 
56,2 o/o de los productos obtenidos correspondió 
a combustible pesado, el 22,l o/o a gasolinas y naf- 
tas, el 14,1 o/o a diesel y gasoleo y el resto a otros 
productos. 

B.1.1. Derivados del Petróleo. 

c) Desarrollar procesos que permitan el mejora- 
miento de los crudos pesados para su comer· 
cialización. 

b) Incrementar la explaación en áreas potencia- 
les de petróleos livianos y medianos. 

Para enfrentar esta situación y mantener el 
nivel de producción de 2.2 MMBD se hace necesa- 
río: 

a) Aumentar el factor de recuperación a través 
de proyectos de recuperación secundaria y 
terciaria en los yacimientos de crudos livia· 
nos y medianos. 

de producción establecida de 2,2 MMBD será nece- 
sario desarrollar de aqul al año 2000, un potencial 
adicional de 1,8 MMBD, del cual una buena parte 
vendrá del desarrollo de los recursos de la Faja Pe· 
trolifera del Orinoco y de la Plataforma Continen· 
tal. 

Debido a Ja declinación prevista del potencial 
de producción de las áreas determinadas, el cual se 
reducirá de los 2.600 MBD en 1976 a solamente 
1.000 MBD en el año 2000, para mantener el nivel 

Un elemento importante para conocer la dis- 
ponibilidad de petróleo en el futuro es el manteni- 
miento de una relación adecuada entre las reservas 
probadas y la producción. Dado que de acuerdo con 
la política del Ministerio de Energz'a y Minas, este 
vaior se ha fijado en quince (15) años, la relación 
para 1977 de 17 años, es satisfactoria. El problema 
se presenta cuando se hace el mismo análisis para 
los diferentes tipos de crudo. En efecto, los crudos 
livianos y medianos que constituyen el 44 o/o de las 
reservas, representan el 70 o/o de la producción 
actual de petróleo del pals, cuando los crudos pesa· 

· dos deberian tener una mayor participación; sin 
. embargo, es de observar que los petróleos pesados, 
que hasta hace poco representaban el 26 o/o del 
total de las exportaciones, en 1977 representaron 
el 34 o/ o de ellas. 

A teiz de los aumentos de precio del petróleo 
ocunido« en 1973 y 1974, se decidió reducir a 
2.200.000 barriles diarios la producción petrolera, 
en el marco de la politica conservacionista del Esta· 
do. 

B. l. Petróleo. 

A continuacíón se presentan las previsiones de 
la oferta de las distintas fuentes conforme a los pla- 
nes y programas existentes. 

La existencia de abundantes y variados recur- 
sos energéticos en el pals indica que no existen di- 
ficultades, en este sentido, para satisfacer la crecien- 
te demanda de energla. El problema se plantea a 
nivel de la disponibilidad de los recursos técnicos, 
financieros y humanos necesarios para su explota- 
ción, asi' como en el establecimiento de un plan 
energético nacional que propicie el desarrollo armó- 
nico de las distintas fuentes. 

OFERTA DE FUENTES ENERGETICAS. B. 

Las zonas donde el viento se presenta con ma- 
yor velocidad y regularidad se encuentran en el mar y 
a lo largo de las costas, lo que permite afirmar que 
Venezuela tiene en dichas áreas un potencial aprecia- 
ble que pudiera permitir la incorporación de la 
energia eólica en sus programas de desarrollo. A lo 
largo de las costas y en las islas nacionales, el viento 
sopla con una velocidad promedio de 20 KM/h, 
mientras el limite económico para el aprovechamien· 
to de este recurso se establece internacionalmente en 
15KM/h. 

A.6.3. Eólica. 

(Gráfico V). 
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La demanda futura de energía del pai's se esti- 
mó consolidando las previsiones de la demanda para 
cada una de las fuentes energéticas. Las cifras asl ob- 
tenidas se presentan en el Cuadro No. 20. 

MBEPD durante el periodo. El consumo de energía 
per-cápita del país fue en 1977 de 15,8 BEP, supe· 
rior al promedio mundial que es aproximadamente 
de 10 BEP/hab. 

*Producción destinada a la exportación. 

A~O NARICUAL LOBATERA GUASARE TOTAL 
1978 30* 60 - 90 1980 30* 60 - 90 1985 600 60 2040 2700 1990 600 60 5740 6400 1995 600 60 8360 9020 2000 600 60 8360 9020 

OFERTA ESTIMADA DE CAR BON 
(MILESTM) 

En Venezuela el consumo de energia durante el 
período 1970-1977 ha crecido a una tasa promedio 
anual de 6,7 o/o pasando de 371 MBEPD a 602 

C. DEMANDA DE ENERGIA. 

En cuanto a los planes de expansión del sistema 
eléctrico a mediano y largo plazo, en el Cuadro No.19 
se presenta la oferta según el programa de equipa· 
miento eléctrico, el cual prevé que para fines de siglo, 
la capacidad total instalada será superior a los 28.000 
MW, correspondiendo el 70 o/o aproximadamente a 
la generación de origen hidráulico. 

La capacidad instalada de generación de electri- 
cidad pasó de 1.354 megavatíos (MW) en 1960 a 
5.191 MW en 1977. Por su parte, la participación de 
la hidroelectricidad aumentó considerablemente al 
eleverse de 1.8 o/o hasta 43. 7 o/o durante el período, 
como consecuencia del aprovechamiento hidroeléc- 
trico del Cetoni. 

B.4. Electricidad. 

sideró en este Documento la producción prevista en 
el Complejo Carbonifero del Zulla, la producción 
de las minas del Estado Táchira, que se supone se 
mantendrá en los niveles actuales de 60 mil toneu- 
das métricas por año (MTMA) y lá producción pre· 
vista de las minas de NaricuaJ (600 MTMA) a partir 
de 1984 (Cuadro No. 18). 
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Para estimar la oferta futura de carpón se con- 

Esta situación va a sufrir en los próximos años 
modificaciones importantes, al ejecutarse los planes 
de desarrollo carbonifero programados para Ja utili- 
zación de los carbones de Guasare y Naricual. La ím- 
portancía de estos planes radica, además de los volú- 
menes de producción que se alcanzarán, los cuales 
rebasan las actuales cifras de producción del pazs, 
en la utilización que tendrán estos carbones. En 
efecto, en relación al proyecto carbonífero de Gua- 
sare, la mayor parte de la producción estará desti- 
nada a la generación de electricidad y el resto esta- 
rá dirigido a la producción. de coque para la planta 
siderúrgica del Zulia. En cuanto a los planes elabo- 
rados para la explotación de las minas de Naricual, 
estos contemplan la producción de coque siderúrgico 
y la utilización de los residuos de Ja coquificación 
para la producción de electricidad. 

Entre 1974 y 1977, la producción nacional de 
carbón pasó de 57.000 toneladas métricas (MTM) a 
113 MTM, lo cual representa un incrementointeranual 
promedio de 27 o/o. 

B.3. Carbón. 

Para el 31-12-1977 existisn en el peis plantas 
de procesamiento de gas natural con una capacidad 
efectiva de 2104 MMPCD (59,6 MMMCD), en los 
cuales se trataron, durante 1977, 1398, 1 MMPCD 
(39,6 MMMCD). La producción de hidrocarburos li- 
quidos (propano, butano, gasolina natural) alcanzó 
en 1977 a 151,9 MMPCD (4,3 MMMCD) siendo ex- 
portados 104,9 MMPCD (2,97 MMM.CD) y al merca· 
do interno 45,9 MMPCD (1,3 MMMCD). En cuanto 
a la oferta futura de productos del gas natural se ha 
estimado que ésta se mantendrá en los niveles acrua- 
les hasta 1982, fecha en la cual se estima entrarán en 
operación nuevas plantas de tratamiento que incre- 
mentarán en un 25 o/o los volúmenes de gas trans- 
formado en productos. 

B.2.1. Productos de Gas Natural. 

Las previsiones elaboradas por el Ministerio de 
Energz'a y Minas para el perrodo 1978-1987, supo- 
niendo una declinación promedio de la producción 
de petróleo convencional de aproximadamente 
2,66 o/o interanual y la incorporación de petróleo 
proveniente de la Faja Petrolífera del Orinoco hasta 
completar 2,2 MMBD, prevén que la oferta global de 
gas alcanzará a 3.436 MMPCD, es decir, 97,3 millones 
de metros cúbicos por día (MMMCD), lo cual signifi· 
ca que la oferta ie man tendrá al mismo nivel de 19 77. 
Se ha considerado para realizar esta previsión que la 
relación gas-petróleo aumentará de 1.622 pies cúbi- 
cos por barril (PCIB) en 1977 a 2.068 PC/B en 1987 
y que el volumen de gas inyectado se mantendrá 
constante en 20 MMMCA. A partir de 1987 también 
se ha considerado que la oferta neta permanecerá 
constante. 
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(l} No Incluye "entrega a naves" 

Año Industria y Industria Total Consumo 
Usó Doméstico Petrolera Interno (1) 

1980 290 28 318 
1985 439 28 467 
1990 569 28 597 
1995 733 28 761 
2000 944 28 972 

DEMANDA DE DERIVADOS DE PETROLEO 
(M BE P D) 

La demanda futura del mercado interno de pro- 
ductos derivados del petróleo (excluyendo las entre- 
gas a naves) para el periodo 1978-1985, suponiendo 
que durante ese periodo la tasa promedio de creci- 
miento del consumo se mantendrá igual al 8 o/o in- 
teranual, se estima alcanzará a 467 MBD en 1985, y 
considerando que de aqul en adelante se incremen- 
tare a una tasa promedio de 5 o/o interanual, se esti- 
ma alcanzará a 467 MBD en 1985, y considerando 
que de aqul en adelante se incrementare a una tasa 
promedio de 5 o/o interanual, pasará a 972 MBD en 
el año 2000; cantidad esta equivalente al 44 o/o de 
la actual producción petrolera del pets (Cuadro 
No. 21). 

En cuanto al consumo de gasolina por tipo dé 
vehículo es de destacar que más del 40 o/o del total 
de gasolina consumida en el pais se utiliza en vehlcu- 
los comerciele« de carga y pasajeros, mientras que el 
resto se dirige hacía los automóviles particulares. La 
partícipación de Jos vehículos comerciales en el par- 
que total es sólo del 16,5 o/o; sin embargo este tipt» 
de vehículos tiene una utilización intensiva y presenta 
bajos rendimientos en el uso del combustible. 

La estructura del consumo de derivados en 
Venezuela está básícamente orientada hacia las ga- 
solinas, las cuales representaron en 1977 el 60 o/o 
del total de derivados consumidos por el sector 
"Industria y Uso Doméstico". La demanda de gaso- 
lina se ha duplicado en los últimos años presentando 
una tasa de crecimiento interanual del 9,3 o/o; sin 
embargo, su particípacíón porcentual no se ha altera· 
do fundamentalmente. En cambio, el octanaje prome- 
dio del total de gasolina que alimenta el parque auto- 
motor ha sufrido modificaciones, al operarse una sus- 
titución de gasolina de bajo octanaje (74-76 Oct) 
con tasas de crecimiento promedio de 17,9 o/o y 
11,6 o/o respectivamente. Asl, para 1977 el 9 o/o 
del total de gasolina correspondió a la de bajo octana- 
je, el 66 o/o a la media y el 25 o/o restante a la alta. 

El consumo de derivados de petróleo en el país, 
excluyendo entrega a naves, pasó de 148 MBD en 
1970 a 246 MBD en 1977. En este último año 26 
MBD fueron consumidos por la industria petrolera. 

C.1.1. Derivarlos del Petróleo. 

Consumo 1977 1978 1980 1985 1990 1995 2000 
Interno (1) 

Derivados 
Petróleo 247 279 318 467 597 761 972 

Gas Natural 281 333 374 433 484 560 685 
Carbón 5 8 12 85 116 140 144 

· Hidroelectrl· 
cidad 68 63 69 216 370 509 684 
TOTAL: 601 683 773 1201 1567 1970- 2485 

· (1) Estimados. 

DEMANDA GLOBAL DE ENERGIA 
(~ B D PE) 

La demanda interna de petróleo se refiere a los 
requerimientos de refinerías del país, cuyos produc- 
tos son destinados al mercado interno y a Ja exporta- 
ción. El mercado interno comprende tres sectores a 
saber: "Industria y Uso Doméstico", "Entrega a Na- 
ves" y la "Industria Petrolera". En lo que respecta al 
consumo de la industria petrolera, el mismo se ha es- 
timado constante, tomando en cuenta que su produc- 
ción en el futuro, se mantendrá a los niveles actuales. 
Sin embargo, es de observar que como la incorpora- 
ción de los petróleos pesados de la Faja Petrolífera 
del Orinoco implicarán un mayor consumo de ener- 
gla por unidad de producto en relación a los petró- 
leos convencionales, se ha supuesto que este consumo 
adicional será satisfecho a partir de la utilización de 
los propios combustibles obtenidos en dícha área. 

C.1. Petróleo. 

Año Térmica o/o Hidráulica o/o Total 
(MW) (MW) (MW) 

1978 3659 59,8 2460 40,2 6119 
1985 6837 41,6 9610 58,4 16447 
1990 6814 31,0 15180 69,0 21994 
1995 8264 30,2 19401 69,8 27665 

CAPACIDAD ELECTRICA INSTALADA 
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Durante 1977, el consumo interno de produc- 

C.2.1. Productos del Gas Natural. 

En conjunto el porcentaje de estos tres subsec- 
tores pasará de 35 o/o en 1978 a 56. 3 o/o en 1990 
y a 69.5 o/o en el año 2000. 

La participación del consumo de gas para la 
generación de electricidad (empresas de servicio 
público) disminuirá de 20.9 o/o en 1978 a 8.3 o/o 
en 1990 y 7.5 o/o en el año 2000. Los sectores qÚe 
van a incrementar sustancialmente su participación 
son básicamente la industria siderúrgica, la indus- 

. tria manufacturera, el sector residencial, comercial 
y la petroquúmca (a partir de 1985). 

La estructura de la demanda de acuerdo a estas 
previsiones, se modificará considerablemente en re- 
lación a la actual. Asl encontramos que la participa- 
ción relativa del gas usado como combustible por la 
industria petrolera va a disminuir de 31.8 o/o en 
1978 a 15.5 o/o en el año 2000. Esto sin considerar 
que se produzca una sustitución de gas natural por 
otro energético. 

ra y el sector comercial y residencial para el periodo 
1979-2000 se consideró un incremento interanual 
promedio de 9 o/o. En relación al consumo por 
parte de la i.ndustria petroqulmica, las previsiones 
elaboradas por la División de Conservación se revisa- 
ron tomando en cuenta que no se prevén nuevos 
proyectos petroqulmicos antes de 1985. Por último, 
el consumo de gas por parte de la industria etécui- 
ca fÜe estimado en base a la demanda futura de elec- 
tricidad y a la participación prevista de la genera- 
ción de electricidad a partir de gas natural, durante 
el periodo de 1978-2000. 

2000· 

1978 

1980 

1985 

1990 

1995 

Al'lO 

Las previsiones elaboradas sobre el consumo de 
gas presentadas en el Cuadro No. 22, contemplan un 
crecimiento promedio de 3,3 o/o interanual, lo cual 
luce bastante moderado en relación al incremento 
ocurrido en los años 1970-1977. Dichas prevísiones 
han sido elaboradas en base a las estimaciones realiza- 
das hasta 1987 i>or la División de Conservación del 
Ministerio de Energia y Minas, y a partir de esa fecha, 
fueron extendidas en base a información adicional 
suministrada por otras dependencias. En general, las 
estimaciones no contemplan la incorporación de nue- 
vas plantas de tratamiento de gas distintas a las pre" 
vistas para entrar en operación en 1982. Por otra 
parte, se ha considerado constante el consumo de 
gas como combustible de la industria petrolera. No 
se consideran nuevos proyectos siderúrgicos, aparte 
de las .ampliaciones de SIDOR, utilizando gas naru- 
ral. En lo que respecta a las previsiones sobre el con· 
sumo futuro por parte de la industria manufacture· 

CUADRO Nº22 

La demanda de gas natural, excluyendo el gas 
deiuelto a los..yacimientos de hidrocarburos, aumen- 
tó aurante el período 1970-1977 a una tasa de 
6,2 o/o interanual pasando de 955 MMPCD en 1970 
a 1.435 MMPCD en 1977, ·de los cuales el 44 o/o fue 
consumido por la industria petrolera, el 13 o/o fue 
transformado en productos en las plantas de gas y 
el 43 o/o sirvió para abastecer la demanda de los sec- 
tores industrial, residencial y comercial. 

. C. 2. Gas Natural. 

Las cifras antes señaladas indican que el abaste- 
·citniento del mercado interno no puede ser conside- 
rado. una actividad secundaria de la industria petrole- 
ra nacional y que por lo tanto la estructura de la pro- 
ducción de derivados o patrón de refinación deberá 
edopterse a esta situación. 

DEMANDA DE GAS NATURAL 

(1) 
lnd. Pet.y lnd. Com y Generación 
Plantas de Uso Domés- de Demando Demanda 
Gas. tico. Electricidad Total. Total. 

Millones de Metros Cúbicos MSEPD 

7568 6551 3485 17604 333 

7568 8109 .4099 19776 374 

8085· 11691 3115) 22896 433 

8085 14109 2666 25623 484 
8085 '17962 2831 29640 565 

8085 23892 3500 36239 685 
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Durante 1977, el consumo interno de produc- 

C.2.1. Productos del Gas Natural. 

En conjunto el porcentaje de estos tres subsec- 
toses pasará de 35 o/o en 1978 a 56. 3 o/o en 1990 
y a 69.5 o/o en el año 2000. 

La participación del consumo de gas para la 
generación de electricidad (empresas de servicio 
público) disminuirá de 20.9 o/o en 1978 a 8.3 o/o 
en 1990 y 7.5 o/o en el año 2000. Los sectores que 
van a incrementar sustancialmente su participación 
son básicamente la industria siderúrgica, la indus- 
tria manufacturera, el sector residencial, comercial 
y la petroquimica (a partir de 1985). 

La estructura de la demanda de acuerdo a estas 
previsiones, se modificará considerablemente en re- 
lación a la actual. Asi encontramos que Ja participa· 
cíón relativa del gas usado como combustible por la 
industria petrolera va a disminuir de 31.8 o/o en 
1978 a 15.5 o/o en el año 2000. Esto sin considerar 
que se produzca una sustitución de gas natural por 
otro energético. 

ra y el sector comercial y residencial para el periodo 
1979-2000 se consideró un incremento interanual 
promedio de 9 o/o. En relación al consumo por 
parte de la industria petroquimica, las previsiones 
elaboradas por la División de Conservación se revisa- 
ron tomando en cuenta que no se prevén nuevos 
proyectos petroquimicos antes de 1985. Por último, 
el consumo de gas por parte de la industria eléctsi- 
ca fue estimado en base a la demanda futura de elec· 
tricidad y a la participación prevista de la genera- 
ción de electricidad a partir de gas natural, durante 
el periodo de 1978-2000. 

2000 

1985 

1990 

1995 

1980 

1978 

Al\IO 

Las previsiones ·elaboradas sobre el consumo de 
gas presentadas en el Cuadro No. 22, contemplan un 
crecimiento promedio de 3,3 o/o interanual, lo cual 
luce bastante moderado en relación al incremento 
ocurrido en los años 1970-1977. Dichas previsiones 
han sido elaboradas en base a las estimaciones realiza· 
das hasta 1987 po: la División de Conservación del 
Ministerio de Energla y Minas, y a partir de esa fecha, 
fueron extendidas en base a información adicional 
suministrada por otras dependencias. En general, las 
estimaciones no contemplan la incorporación de nue- 
vas plantas de tratamiento de gas distintas a las pre· 
vistas para .entrar en operación en 1982. Por otra 
parte, se ha considerado constante el consumo de 
gas como combustible de la industria petroiera. No 
se consideran nuevos proyectos siderúrgicos, aparte 
de las .ampliaciones de SIDOR, utilizando gas natu- 
ral. En lo que respecta a las previsiones sobre el con- 
sumo futuro por parte de la industria manufacture- 

CUAORO N°22 

La demanda de gas natural, excluyendo el gas 
deiuelto a los.yacimientos de hidrocarburos, sumen- 
tó aurante el periodo 1970-1977 a una tasa de 
6,2 o/o interanual pasando de 955 MMPCD en 1970 
a 1.435 MMPCD en 1977, de los cuales el 44 o/o fue 
consumido por la industria petrolera, el 13 o/o fue 
transformado en productos en las plantas de gas y 
el 43 o/o.sirvió para abastecer la derria_nda de los sec- 
tores industrial, residencial y comercial. 

. C.2. Gas Natural. 

Las cifras antes señaladas indican que el abaste- 
. ·ci!niento del mercado interno no puede ser consiáe- 

rado. una actividad secundaria de la industria pe trole· 
ra nacional y que por lo tanto la estructura de la pro- 
ducción de derivados o patrón de refinación deberá 
adoptarse a esta situación. 

DEMANDA DE GAS NATURAL 

(1) 
lnd. Pet.y lnd. ·C.om y Generación 
Plantas de Uso Domés- de Demanda Demanda 
Gas. tico. Electricidad Total. Total. 

Millones de Metros Cúbicos MBEPD 

7568 6551 3485 17604 333 

7568 8109 .4099 19776 374 

8085· 11691 3119 22896 433 

8085 14109 2666 25623 484 
8085 ·17962 2831 29640 565 

8085 23892 3500 36239 685 
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La confrontación a largo plazo entre la oferta y 
la demanda de energéticos determina la vinculación 

D. CONFRONTACION OFERTADEMANDA 
DE ENERGIA. 

ticipación en el · consumo total de combustible para 
generación de electricidad similar a la del gas. natural 
(Cuadro No. 25). · 

La demanda de electricidad ha venido crecien 
do en los últimos 20 años a tasas bastantes elevadas, 
producto del intenso proceso de urbanización e in 
dustr:úµización del pais. Entre 1970 y 1977 el con· 
sumo nacional de electricidad pasó de 11.004 gigava 

C.4. Electricidad. 

bón en el país hasta el año 2000. 

DEMANDA DE CAR BON 

1000 TM 

Demanda 
e a b ó n N a e o n a Carbón Importado Total. 

Allo Sldenírgica Electri eidad Otros Total Siderúrgica Total 

1978 60 60 530 590 

1980 60 60 740 800 

1985 1820 1200 130 3150 1320 4470 

2740 4000 140 6880 2120 9000 
1990 
1995 31.«l 6300 140 9580 2810 12390 

2000 3140 6300 140 9580 3410 12990 

CUADRO Nº 23 

El consumo de gas natural que hasta los últi 
mos años se babia constituido en el inswno funda· 
mental de la generación termoeléctrica, disminuirá 
debido principalmente a las políticas establecidas en 
cuanto a su uso para este propósito. En su lugar los 
derivados del petróleo y el carbón aumentarán su 
participación, de tal manera que para 1985 la deman 
da de derivados alcanzará a 133 MBD. Por su parte, 
el carbón llegará a tener para finales de siqlo una par 

Según la proyección presentada en el ,Traba· 
jo Base No. 2 "La Energía Eléctrica en Venezuela", 
Primer Congreso Venezolano de Energia (Caracas, 
septiembre 1978) por la Asociación Venezolana 
de Ingeniería Eléctrica y Mecánica A VIEM, prepa 
rado en base a las proyecciones elaboradas por las 
distintas empresas de servicio público del paú, la 
tasa interanual promedio de crecimiento del consu 
mo de enérgta eléctrica para el perlado 19782000 
se estima en 9.3 o/o. La demanda máxima se sitúa 
en 1980 en 6.325 MW, para 1990 en 14.685 MW 
y finalmente para el año 2000 en 27.134 MW (Cua 
dro No. 24). 

tíoshoras (GWh) a 18.800 GWh en 1977, lo cual 
equivale a una tasa de crecimiento promedio de 
8.2 o/o ínteranual. 

Para estimar la demanda futura de carbón en 
Venezuela, se consideraron tanto la demanda pre 
vista por los actuales consumidores, como los re 
querimientos que tendrán los nuevos desarrollos 
industriales en el área siderúrgica y de carboelec 
tricidad y la que se generará corno consecuencia de 
la aplicación de medidas que favorezcan la utiliza 
ción del carbón en el país. En el Cuadro No. 23 se 
presenta la evolución prevista del conswno de car 

C. 3. Carbón. 

tos obtenidos del gas natural alcanzó a 44, 9 MMPC 
(1,27 MMMC), es decir el 29,4 o/o del total de pro· 
duetos obtenidos. De este total el 44,2 o/o corres 
pondió a gasolina natural, el 24,4 o/o a LPG, el 
23,7 o/o a propano y el 7,7 o/o restante a butano 
El consumo de LPG en el país en particular ha ex 
perimentado desde la década de los cincuenta un 
crecimiento bastante intenso y las previsiones son 
de que continuará aunque a tasas menos elevadas. 
El consumo interno futuro de propano y butano, 
que no representa en la actualidad sino un porcen 
taje muy pequeño dentro del total de los volúme 
nes obtenidos de esos productos en las plantas de 
gas, está sujeto fundamentalmente al desarrollo de 
la industria petroquimica. 
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La introduceión de otras fuentes energéticas 
como la energla nuclear por su contribución en tér- 
minos cuantitativos constituiría un factor que alte- 
rarla la evolución prevista del sistema. Ahora bien, 
su incorporación también está sujeta a disponer de 

Se presentan, además, otros factores que pu- 
diendo modificar en un sentido más profundo las pre- 
visiones realizadas, están ligados a las cerectenstices · 
de nuestro sector energético, al conocimiento limita· 
do de nuestros principales recursos, a la falta de ex- 
periencias en la producción y utilización de ciertos 
recursos y finalmente a la eventual incorporación de 
otras fuentes energéticas al sistema energético nacio- 
nal. 

Son muchas las limitaciones que un estudio 
como tal tiene, dado el gran número de premisas en 
las cuales está basado, lo que obliga a revisarlo perió- 
dicamente y proceder a realizar los ajustes pertinen- 
tes. Muchas de dichas limitaciones son en general 
propias a todo estudio prospectivo, entre los cuales . 
hay que referirse a los numerosos factores que pueden 
retardar y modificar los proyectos de creación de 
nuevas capacidades de producción en el sector. 

El punto de partida de esta confrontación entre 
la oferta y la demanda de energla para el periodo 
1978-2000 fueron · 1as estimaciones realizadas de 
los requerimientos energéticos por fuente y la oferta · 
prevista en base a los planes y proyectos en construc- 
ción o en fase de estudio de acuerdo a las informa- 
ciones oficiales suministradas por las diferentes em- 
presas y organismos competentes. 

1985 1990 1995 2000 

1.100 1.100 1.100 1.100 

28'4 28'4 284 284 
35 83 117 ll7 

23 34 44 40 
216 370 509 684 

1.658 l.871 2 .054 2.225 
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Año Gas ñlatural Derivados del Carbón Total 
Petróleo 

1978 68 58 126 1980 77 131 208 1985 59 133 3 195 1990 50 134 13 197 1995 53 139 43 235 2000 66 189 64 319 

DEMANDA DE COMBUSTIBLES FOSILES 
PARA LA GENERACION DE ELECTRICIDAD 

(M BE P D) 

La confrontación por fuente entre Ja oferta y 
la demanda de energla previsia en Venezuela para 
el año 2000, constituye un marco valioso para la. 
planificación del desarrollo del sistema energético 
del peis, en la medi.da que dicho estudio permite 
detectar con suficiente antelación y con un alto 
grado de certidumbre los momentos para los cuales 
se pueden presentar situaciones de poca holgura o de 
déficit en la oferta de energi'a en relación a la deman- 
da prevista. 

( 1 } La participación de la hidroeléctricidod en la oferta de 
energía eléctrica se determinó suponiendo que la estru~ 
tura de la generación por tipo de planta ero igual a la 
efhvclura previsto de la capaeidaCI instalada, lo cual e~l 
vale a suponer que todas las plantas de gen!lfación operaron 
con un mismo factor de utilización. 

entre la previsión del crecimiento del consumo y los 
planes subsectoriales establecidos para la oferta. Los 
posibles déficits o excedentes resultantes de la con· 
frontacíón entre la oferta y la demanda de energla 
podrán ser corregídos mediante ajustes a los planes 
y programas subsectoríales o mediante cambios en 
los planes de desarrollo del país. 

Excedente o 

Déficit ( 

Totol 

Hidroelectricidad 

DEMANDA 

Oerlwdos del Petróleo 

Gas Natvral 

Carbón 

1.535 1.535 Total 

69 

Derivodos del PetTóleo 

GOi Natural 

Carbón Nacional 

Carbón Importada 
Hidroelectricidad ( 1 ) 

1980 

1, leo 
28-4 

1978 

1.180 

284 

OFERTA 

279 318 467 597 761 972 

333 374 433 484 560 685 
8 12 85 116 1-40 144 

63 69 216 370 509 684 

683 n3 1.201 1.567 1.970 2.485 

852 762 457 304 ( 2é0 

CONFRONTACION GLOBAL OFERTA - DEMANDA DE ENERGIA 

( MBEPD) 
CUADRO Nº30 
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(l) Producción Neta (Producción Bruta  Gas Reinyec· 
tado), 

2.604 
4.776 
7.896 

10.623 
14.640 
21.239 

17.604 
19.776 
22.896 
25.623 
29.640 
36.239 

15.000 
15.000 
15.000 
15.000 
15.000 
15.000 

1978 
1980 
1985 
1990 
1995 
2000 

Año Déficit Demanda Oferta Neta ( 1 ) 

GAS NATURAL CONFRONTACION 
OFERTA-DEMANDA 

(Millones Metros Cúbicos) 

Si bien una reducción del consumo para gene 
ración ·de electricidad es previsible a mediano plazo, 
y por lo tanto se incrementarla su disponibilidad, 
el aumento esperado de la demanda por parte del 
resto de las actividades no podrá ser satisfecho. 
Bajo esta situación caracterizada por una disp~ni_ 
bilidad limitada, el déficit esperado para los prox» 
mos años se indica en el Cuadro No. 27. 

La política de gas anterior a 1970, condujo a 
un uso intensivo de éste y al rápido crecimiento 
del consumo. La situación en la actualidad es corrple 
tamente distinta, ya que la reducción de la produc 
ción petrolera implicó una baja en la oferta de gas 
asociado que ha dificultado el abastecimiento de 
la demanda y obliga a redefinir la política de pro 
ducción y uso del gas natural. En efecto; de mante 
nerse a los niveles actuales la producción de gas Y 
los volúmenes devueltos a los yacimientos de hidro 
carburos, la disponibilidad no será suficiente par_~ 
'satisfacer los aumentos de la demanda. 

D.2. Gas Natural. 

Oferta 1180 1180 1100 1100 1100 1100 
Demanda 279 318 467 597 761 972 
Disponible 

para Exportación 901 862 633 503 339 128 

1978 1980 1985 1990 1995 2000 

DERIVADOS DEL PETROLEO CONFRONTACION 
O FERTA-OEMANOA 

(M BE P D) 

Tomando en cuenta las diferencias de precio 
existentes entre el mercado interno y el intemecio 
nal, el aumento previsto del consumo nacional im 
plicarla una reducción considerable de los ingresos 
fiscales provenientes de las exportaciones de pe 
tróleo. Sí con fines ilustrativos se consideran cons 
tantes los precios en los mercados nacionales e inter 
nacionales, obtendrlamos que en 1983 la Nación de 
jaría de percibir Bs. 7.075 millones aproximadamen 
te. 

El cuadro No. 26 que presenta la confrontación 
entre las estimaciones de la oferta y la demanda 
(excluida "entrega a naves") de derivados del petró 
leo, permite determinar los volúmenes de derivados 
disponibles para la exportación. De acuerdo a estas 
cifras globales la demanda interna de derivados podrá 
ser satisfecha a lo largo de todo el perlodo considera 
do. Las previsiones que se presentan con respecto a 
los derivados disponibles para la exportación mues 
tran que ellas disminuirán progresivamente hasta 
llegar a 128 MBD para el año 2000. 

D.1.1. Derivados del Petróleo. 

Los programas tendientes a mantener una pro 
ducción de 2.200.000 barriles diarios plantean gran 
des exigencias en cuanto a recursos humanos, finan 
cieros y de tecnologia. Los mismos permitirán que 
los hidrocarburos provenientes de la Faja Petrolite 
ra del Orinoco y de las otras áreas prospectivas, en 
especial de la plataforma continental, satisfagan los 
requerimientos energéticos tanto para la exporta 
ción como para el consumo interior del pais durante 
el periodo de estudio. Se estima que la producción 
de petróleo proveniente de la Faja y de las otras áreas 
prospectivas va al menos a compensar la baja de la 
producción prevista en las áreas tradicionales, siendo 
la principal incertidumbre la existencia de tecnolo 
gías capaces de procesar los petróleos pesados y 
extrapesados de la Faja Petrolífera del Orinoco a 
un costo razonable y en volúmenes significativos du 
rante el período en consideración. Las dificultades 
en este sentido pueden constituir un factor de pri 
mer orden que modificará considerablemente todas 
las previsiones realizadas, no sólo en lo que respecta 
a los aspectos propiamente energéticos, sino sobre 
todo en cuanto a las previsiones sobre los niveles de 
exportación de petróleo y los ingresos de divisas 
al país. 

D.1. Petróleo. 

una evaluación exhaustiva de los recursos correspon 
dientes y al mejor conocimiento de las tecñoloqiss 
y sus implicaciones. En relación a las fuentes ener 
géticas nuevas como la geotermia, la energía solar, 
eólica y biomasa, si bien su incorporación no siqnifí· 
caría aumentos considerables en la oferta de energia, 
permitiria satisfacer requerimientos energéticos loca 
les. 
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De acuerdo con este criterio, sólo durante los 
años 1985 y 1986, el sistema eléctrico operará can 
un margen de reserva cercano a lo deseable. A partir 

Para 1978, la capacidad de reserva del sistema 
con. respecto a la capacidad instalada se sitúa en 
23,4 o/o y disminuye hasta 18,6 o/o en-1981. A par- 
tir de este año y como producto de la incorporación 
de grandes volllmenes de capacidad de generación 
hidroeléctrica, la reserva del sistema aumenta rápida- 
mente alcanzando un máximo cercano a 38 o/o para 
el año 1985, a partir de cuando comienza a disminuir 
estimándose que para 1990 llegue a 33 o/o y par~ 
1997, 19 o/o. Es de señalar que, en general, a nivel 
internacional, se corisidera que la capacidad de reser- 
va óptima se sitúa entre 40 o/o y 45 o/o del total 
instalado. 

En el Gr.áfico No. VI se presenta la confronta- 
ción entre la demanda máxima de energla eléctrica 
Y la capa~dad . instalada de generación, prevista 

. para los próximos veinte años. La capacidad de gene- 
ración ha sido prevista de acuerdo con el plan de equi- 
pamiento eléctrico y se diferencian tres tipos: hi- 
dráulica, térmica convencional y carboeléctrica. 

D.4. Electricidad. 

Estos déficit se deben principalmente a la ca- 
lidad de nuestros carbones que requieren ser mezcla· 
dos con carbones importados de mejor calidad, para 
producir el coque metalúrgico requerido. 

Según estas previsiones, habr.á un déficit de 
oferta importante a partir de 1980, que deber.á ser 
cubierto meCiiante importaciones. 

En el Cuadro No. 29 se compara la oferta i>re- 
vista de carbón nacional, incluida la producción 
de coque, con la demanda total estimada de carbón 
y coque del páts hasta el año 2000. 

D.3. Carbón. 

1978 1980 1985 1990 1995 2000 
Oferta 1.180 1.180 1.100 1.100 i.roo 1.100 
Demanda 279 318 467 597 761 972 
Déficit de Gas 

Natural 11 90 149 200 276 401 
Excedentes o 

Déficit ( ) 890 772 484 303 63 (273) 

DERIVADOS DEL PETROLEO CDNFRONTACION 
OFERTA-DEMANDA 

(Derivados Satisfaciendo Déficit de Gas Natural) 
(M BE PO) 

esta solución resta flexibilidad a la oferta de esas dos 
fuentes. 

5. Satisfacer el déficit mediante la sustitución 
del gas natural por derivados del petróleo o hidroelec- 
tricidad. En el caso de que se escogiese la vi'a de los 
derivados del petróleo, nos encontrarfamos, que a 
partir de la década del noventa, la casi totalidad de 
la producción de derivados sen'a absorbida por el 
mercado interno Hegándose incluso a presentarse un 
déficit a finales del siglo (Cuadro No.~). Si en lugar 
de derivados la hidroelectricidad fuese el energético 
escogido como reemplazo, esto conllevada a una 
utilización intensiva de la capacidad hidroeléctrica 
instalada, llegándose incluso a sobrepasar los niveles 
técnicamente aconsejables. En consecuencia, del 
análisis de las d<JS alternativas extremas consideradas 
para sa.tisfacer el déficit de gas natural previsto se 
desprende que el mismo podn'a ser satisfecho hasta 
mediados de la ·década de los noventa, sustituyén- 
dolo· simultáneamente con derivados del petróleo 
e hidroelectricidad. Es de observar sin embargo, que 
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3. Reducir a menor valor la tasa de crecimien- 
to de la demanda de gas. 

4. Aumento de la oferta, para la cual tendrá 
que sustituirse el criterio hasta hoy vigente de utili- 
zar gas asociado y contemplar la producción de gas 
por gas. El aumentar la producción de gas asociado 
implicarla la reapertura de algunos pozos que presen- 
tan una relación de gas-petróleo más elevada y por 
lo tanto sujeta a las limitaciones técnicas y económi- 
cas del caso y al balance requerido en la producción 
petrolera. La producción de gas libre en cantidades 
suficientes; sólo podr.á considerarse a mediano o 
largo plazo debido a las necesidades de exploración 
y desarrollo que esto plantea. 

2. Reducir el conswno de gas de la industria 
petrolera en razón de los altos volúmenes que esto 
representa, como ló que demuestra el hecho de que 
para 1977 representó el 44 o/o del total de gas 
usado en · el pals (excluyendo reinyección). Buena 
parte de este gas podrta ser sustituido por otros 
combustibles, con el beneficio de que tratan'a de 
la sustitución de una fuente energética escasa y 
hasta ahora subvalorada por otra más abundante. 

l. Reducir el volumen de gas devuelto al sub- 
suelo sustituyéndolo progresivamente y en los casos 
en que sea técnica y económicamente factible, por 
otro fluido que se considere más apropiado. Esta 
medida tiene la ventaja de que podrla ser tomada a 
mediano plazo y permitirla subsanar el déficit. Es 
de observar que en el caso en que se considere nece- 
saria la inyección de vapor se ~querira disponer de 
una fuente alterna de energía que permita su gene- 
ración. 

Como se observa de las cifras, la situación ten- 
derá a agravarse de modifiearse las condiciones actua- 
les. Las alternativas que se presentan para resolver 
esta situación, no siendo ellas necesariamente exclu- 
yentes entre si, son las siguientes: 
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( 2 ) Comprende Exportación de Carbón. 

( 1 ) Comprende Oferta y Demanda de Coque , 

CUADRO Nº29 

CAR BON CONFRONTACION OFERTA DEMANDA (l) 

( MTEC ) 

1978 19BO 1985 1990 1995 2000 

Oferta Nocional ( 2 ) 90 90 2700 6400 9020 9020 

Demanda 590 BOO 4470 9000 12400 13000 

Importación 530 40 1730 2600 3380 3080 
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que habrán de emprenderse desde ahora para evitar 
que ello ocurra. Si se toma la vte de sustitución entre 
fuentes, habrá de evaluarse el costo financiero y la 
exigencia tecnológica que ello conlleva y sí la decisión 
es reducir la demanda, también habrán de tomarse 
decisiones desde ahora. Recordemos que ia disponi- 
bilidad, para el consumidor, de un flujo importante 
de energla requiere de la maduración del proyecto, 
de su ejecución y su puesta en marcha, todo lo cual 
supone un periodo no menor de 7 a 10 años. 

De lo anterior se desprende la importancia de 
contar con un inventario exhaustivo de los recursos 
hidráulicos que permita desde este momento, conocer 
los que son realmente aprovechables tanto desde el 
52 

Esta situación no permite tomar las decisiones 
que se requieren para proseguir el proyecto, y por lo 
tanto se hace necesario tomar previsiones para que 
los requerimientos energéticos que iban a ser setide- 
chos en el proyecto Caura sean sustituidos por otra 
fuente de energla. 

( 1 ) Estimación optimisla c:alculoda con factor de coincidencia de 97 % . 

FUENTE: la Energía Eléctrica en Venezuela. 1 Congreso Venezo 
lono de Energía • Caracas - Septiembre 1978. - 

DEMANDA DE ENERGIA ELECTRICA Y CAPAClDAD INSTALADA 

Af'IO DEMANDA ENERGIA ( GWh} DEMANDA MAXIMA ( MW ¡ CAPACIDAD INSTALADA 

( 1 ) 

1978 26.774 4.685 6.119 

1979 33.522 5.622 7.365 

1980 38.693 6.325 8.056 

1981 43.022 7.080 8.702 

1982 47.798 7.809 10.691 

1983 52.13() 8.436 12 ,581 

1984 56.736 9.160 14.712 

1985 a.s» 10.181 16.447 

1986 69.192 11.254 16.951 

1987 76.C1Z3 12.204 17.961 

1988 80.960 12.908 19.207 
1989 86.088 13.853 20.963 
1990 91.186 14.(¡,85 2 l.994 
1995 124.252 19.975 27.384 
2000 168.850 27 .134 

En el Cuadro No. 30 se presenta la confronta- 
ción entre la oferta y la demanda global de energía, 
discriminada por fuentes, y los excedentes o déficit 
de energia que existirán hasta el año 2000. En dicho 
cuadro podrá observarse que se ha incluido en la 
oferta los volúmenes de carbón que se habrán de im- 
portar para satisfacer nuestras necesidades de carbón 
y coque, por considerar que habrá disponibilidades 
en los mercados internacionales. En esta confronta- 
ción global nos encontramos con excedentes energé- 
ticos hasta 1990 cuando comienzan a ser insuficien- 
tes hasta aparecer un déficit antes del siglo. Estos 
resultados llaman a reflexión en cuanto a las acciones 

D.S. Confrontación Global Oferta-Demanda. 

punto hidroeléctrico como de otros propósitos a 
fin de planificar sobre bases ciertas. 

Es de observar que algunos de los proyectos en 
fase de estudio que han sido considerados en el plan 
de equipamiento eléctrico, utilizado de base para la 
realización dei análisis prospectivo del sector eléctri- 
co, no cuentan con la suficiente información básica 
que permita evaluar con exactitud el potencial hi- 
dráulico aprovechable y por consiguiente la capacidad 
de generación que podrlaser instalada. Por ejemplo, en 
el caso del Rfo Caura, en el cual se ha previsto una 
capacidad total instalada de 3.300 Mw y se ha estima- 
do que la primera unidad de 660 Mw entre en opera- 
ción en 1989 y la última de 990 Mw en 1992, ocurre 
que los planes de ejecución se retrasarán algunos años 
o la capacidad de generación- será menor a la previs- 
ta, debido a la insuficiencia de la información de base. 

de 1990 ocurre una disminución acelerada de la capa- 
cidad de reserva del sistema. 
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l. Desequilibrio entre la estructura de las reservas 

Como resultado de los estudios presentados en 
los capítulos I, II y III fue posible identificar los fac- 
tores críticos que a continuación se enumeran: 

Los factores críticos son situaciones que obsta· 
culizan el logro de objetivos, por lo que su identifica- 
ción y clara definición son de gran importancia en el 
proceso de preparación del Documento Rector de la 
Política Energética. 

B. FACTORES CRITICOS. 

10. Se continuará Ja acción para lograr un nuevo 
orden. económico internacional en el marco del 
cual se promoverán mecanismos que aseguren 
precios justos para los productos básicos de los 
pafses en desarrollo y otras acciones encamina- 
das a contrarrestar las relaciones de dependen· 
cía con los países desarrollados. 

El petróleo. continuará siendo la principal fuen- 
te de energfa mundial a corto y mediano plazo 
y su precio en el mercado internacional tenderá 
a aumentar. 

9. 

Se continuará diversificando los mercados d~ 
exportación de petróleo y derivados, aún cuan- 
do los Estados Unidos seguirá siendo nuestro 
principal mercado de exportación de petróleo. 

8. 

La OPEP continuará jugando un papel ímpor· 
tante en el campo económico y energético. 

7. 

6. El Estado venezolano se reserva la administra· 
ción de los recursos energéticos. 

S. Se mantendrá la contratación de asistencia tec- 
nológica así como la importación de bienes de 
capital a mediano plazo, con el predominio de 
los paises industrializados en la oferta de tecno- 
logia energética. 

4. El mejoramiento progresivo de los sistemas 
educacionales incidirán favorablemente en la 
estructura cientlfica y tecnológica del país. 

3. La pJanificación energética forma parte de la 
planificación del desarrollo nacional. 

2. La reforma administrativa de la estructura del 
Poder Ejecutivo permitirá una mayor eficiencia 
en la elaboración e instrumentación de pollti- 
cas económicas. 

1. Mantenimiento del sistema democrático, como 
expresión polftica en la conducción del Estado. 

Por lo tanto el Documento Rector de Politice 
Energética se encuentra condicionado a la vigencia de 
las siguientes premisas principales: 

Las premisas indican el escenario general que 
define el marco de acción de la planificación del Sis· 
tema Energético Nacional, y se refieren a supuestos 
imtttuoionele«, económicos y sociales, tanto de orden 
interno como externo al sector energético, guardando 
estrecha relación con los objetivos, políticas y estra- 
tegias que guían al Estado en la planificación del de- 
sarrollo económico y social del país. 

A. PREMISAS. 

En consecuencia se requiere la formulación de 
una política energética integral concatenada y acorde 
con los planes de desarrollo del país, que contemple a 
todas las fuentes, estimule la diversificación de la pro- 
ducción y del consumo de energía y oriente los pro- 
gramas hacia Ja racionalización de dicho consumo. 

· 5. La energiá es insumo indispensable para todos 
los otros sectores de la economía. 

4. El sector energético emplea un volumen relati- 
vamente bajo de mano de obra. 

3. El petróleo es no solo un bien energético sino 
que es también un bien de exportación. 

2. Su explotación y uso requieren altos volúmenes 
de capital y procesos tecnológicos avanzados. 

1. Los recursos energéticos utilizados actualmente, 
a excepción de la energfa hidráulica, son agota- 
bles. 

Con el propósito de que Ja misma esté inserta 
dentro de la planificación del desarrollo económico, 
se requirió establecer previamente supuestos plausi- 
bles acerca del escenario actual y futuro del desarro- 
llo económico, polltico y social del país; asimismo, 
se detectaron aquellas tendencias, expectativas, exi- 
gencias y posibilidades del propio sector energético 
que generan una serie de factores- críticos los cuales 
restringen la ejecución o puesta en marcha de los 
planes destinados a satisfacer los objetivos energéti- 
cos. Finalmente, es importante señalar algunas de las 
características del sector energético que le otorgan la 
importancia que éste tiene para la economía nacional: 

La Política Energética Venezolana es el instru- 
mento que rige la acción del Estado en esta materia 
y está conformada por objetivos, lineamientos de 
pob'tica y estrategias referentes a la explotación y 
uso de todos los recursos energéticos, Jos cuales dan 
a su planificación un carácter global. Esta polttia« 
servirá para hacer coherentes y armónicos los planes 
y programas de los diversos sectores que conforman 
el sistema energético nacional. 

LA POLITICA ENERGETICA 

CAPITULO IV 
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9. Mantener el nivel de producción de petróleo en 
el orden de los 2.200.000 BID, procurando 
guardar una relación reservas/producción de pe- 
tróleo no menor de 15 años por cada tipo de 
crudo (livianos, medianos y pesados). 

8. El desarrollo de las fuentes energéticas distintas 
al petróleo estar~ dirigido fundamentalmente a 
satisfacer los requerimientos internos, de forma 
tal que la indus~ri.a petrolera continúe siendo la 
industria energética dedicada a la exportación. 

7. El sistema de precios internos de la energía 
debe fundamentarse en la calidad, escasez, dis- 
ponibilidad, sustituibilidad y costos relativos 
de las fuentes energéticas nacionales, tomando 
en cuenta los precios internacionales de la ener- 
gfa. 

6. El desarrollo energético nacional se hará utili- 
zando recursos energéticos autóctonos prete- 
rentemente. 

5. Los programas de desarrollo energético deben 
estar orientados a la incorporación del mayor 
valor agregado posible, y su evaluación no debe 
regirse exclusivamente por criterios de rentabi· 
Iidad sino también incorporando criterios de so- 
betsnie, de seguridad, de interés nacional, abun- 
dancia relativa del recurso y de costo social. 

4. Los programas de desarrollo de fuentes energé- 
ticas no deben involucrar compromisos que 
pudieren afectar en forma alguna la soberanla 
del paz's sobre. esas fuentes. 

3. Cuantificar y evaluar los recursos energéticos de 
manera que se pueda adaptar la estructura de 
la oferta y la demanda de las fuentes de enerai« 
a la estructura de las reservas de dichas fuentes. 

2. El Estado garantiza la explotación y aprovecha- 
miento de los recursos energéticos bajo el cri- 
terio básico de conservación. 

1. El Estado se reserva la administración de todos 
sus recursos energéticos primarios en el terri- 
torio nacional. 

Las políticas son lineamientos que gui'an la 
toma de decisiones y condicionan y restringen el 
campo de acción para el logro de los objetivos. A 
continuación se indica el conjunto de éstas: 

D. POLITICAS. 

atender a un uso racional, dentro del menor costo 
económico y ecológíco, que permita mantener en 
estado natural la mayor euanna de los recursos, la 
máxima recuperación posible bajo una eficiente ex· 
plotación y que logre alcanzar el óptimo ingreso uni- 
tario de exportación y el mayor beneficio social. 
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Es de destacar que el concepto tradicional de 
conservación ha sido ampliado a la luz de los nuevos 
aportes de la economía energética. Es asi como se 
entiende por conservación de acción dirigida a lograr 
un suministro eficiente y equilibrado de energía para 

2. Lograr un mayor grado de independencia cienti- 
fica y tecnológica en el desarrollo del sector 
energético. 

l. Garantizar dentro del principio básico de con- 
servación el suministro de energía que requiere 
el país, aún en condiciones de emergencia y en 
equilibrio con el volumen necesario de expor- 
tación petrolera para financiar el desarrollo 
económico nacional. 

Los objetivos son el conjunto de logros que se 
desea alcanzar o lo que se desea ser a largo plazo (año 
2000). Se ha considerado conveniente sintetizar en 
los siguientes dos grandes objetivos, todos los que 
hasta ahora aparecían señalados en Ja documentación 
oficial: 

C. OBJETIVOS. 

9. La economía nacional depende en alto grado de 
los ingresos provenientes de las exportaciones 
de hidrocarburos, los cuales se ven afectados 
por el crecimiento acelerado del mercado inter- 
no de derivados. 

8. Creciente daño al ambiente por la explotación 
y uso de los recursos energéticos. 

7. Conocimiento insuficiente de los recursos ener- 
géticos, y en particular los de gas libre, de car- 
bón, de hidroelectricidad y de minerales ra- 
díoactivos. 

6. El suministro de gas natural está estrechamente 
ligado a la producción petrolera. 

5. Insuficiencia de disponibilidades. para satisfacer, 
a mediano plazo, el crecimiento del consumo 
de gas y de gasolinas. 

4. Rigidez e incoherencia en la estructura de las 
tarifas y precios nacionales de la energía. 

3. · Limitación de recursos humanos, tecnológicos y 
financieros para la investigación y desarrollo de 
las fuentes de energía, en especial para el mejo- 
ramiento de los crudos pesados. 

La relación de reservas-producción de petró· 
leos livianos es inferior a l O años, siendo la 
dieta de las teñnertss venezolanas principal· 
mente de petróleos livianos y medianos. 

2. 

energéticas y la estructura de producción de 
energi'a. 
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Dar prioridad a los programas actuales de cuan- 
tificación de los recursos hidroeléctrícos, a fin 
de lograr a corto plazo una primera evaluación 
global de los recursos técnico y económicamen· 
te desarrollables. 

1.3. Hidroelectricidad. 

1.2.2. Desarrollar campos conocidos de gas li- 
bre para cubrir déficit previsibles de de- 
manda. 

1.2.1. Iniciar la exploración de gas libre. 

Proceder a Ja producción de gas libre a fin de 
disminuir la dependencia de la oferta de gas 
natural respecto a la producción de crudos, 
para lo cual se deberá: 

1.2. Gas. 

c. Otorgar un tratamiento fiscal distinto al es- 
tablecido en las leyes vigentes sobre la ma- 
teria, cuando ello fuere necesario, para esti- 
mular la explotación de crudos pesados y 
extra pesados. 

b. Intensificar los programas de investigación y 
desarrollo de la Faja Petroh"fera del ottncco 
en especial los relativos a la producción de 
petróleo y su mejoramiento. 

a. Aumentar las reservas probadas y el poten- 
cial actual de producción de crudos pesados 
a través de la inyección alterna de vapor se- 
guida de la inyección continua a mediano 
y largo plazo. 

1.1.2. Crudos Pesados. 

g. Mejorar la dotación de equipos de explora· 
cíón geoflsica, perforación y de producción 
creando para ello los incentivos necesarios. 

f. Incrementar las actividades de perforación y 
reparación de pozos en las áreas mas promi- 
sorias, coordinando el empleo de personal y 
de equipos disponibles en la industria. 

e. Intensificar el esfuerzo exploratorio en áreas · 
nuevas. 

d. Incorporar campos marginales a la corriente 
de producción, mejorando las técnicas de r@· 
cuperación secundaria y terciaria, para lo 
cual se instrumentarán mecanismos fiscales 
cuando sea necesario. 

tamíento de gas en aquellas zonas donde la 
ausencia de oportunidad de utilización del 
gas impide la producción de petróleo. 

c. Proceder a la construcción de plantas de tra- 

b. Desarrollar a corto _plazo nuevos proyectos 
de recuperación secundaria en los yacimien- 
tos bajo explotación y restituir puntos de 
drenaje en los yacimientos con potencial 
de producción disponible. 

a. Aumentar el esfuerzo exploratorio en "áreas 
determinadas y adyacentes" donde las reser- 
vas pueden ser fácilmente incorporadas a los 
sistemas existentes de recolección. 

Incorporar reservas de petróleos livianos y me- 
dianos para lograr la relación reservas/produc- 
ción establecida e incrementar el. potencial de 
producción de acuerdo a lo siguiente: 

1.1.1. Crudos Livianos y Medianos. 

1.1. Petróleo. 

1. Desarrollar un programa exhaustivo de prospec- 
ción e investigación dirigido a determinar el in- 
ventario de nuestros recursos energéticos y 1a 
oportunidad de su desarrollo, asl como tomar 
medidas para aumentar el potencial de produc- 
ción y lograr el mayor factor de recuperación 
posible. 

Las estrategias representan el conjunto de accío- 
nes o lineas de acción que dan especificidad a las poll- 
tices a fin de alcanzar los objetivos propuestos. Una 
de sus principales caracteristicas es que sirven de guia 
para la asignación de recursos, sin los cuales no pue- 
den materializarse. 

E. ESTRATEGlAS. 

12. De acuerdo a los principios de la OPEP ptote- 
ger el poder adquisitivo de las exportaciones de 
petróleo en función de su valor intrlnseco, de 
las tasas internacionales de inflación, de las va- 
riaciones monetarias internacionales y del costo 
involucrado en el desarrollo de las fuentes ensr- 
géticas, tradicionales y alternas. 

11. Continuar participando activamente en los 
organismos internacionales de energla y esti- 
mular aquellas iniciativas que permitan la 
acción mancomunada de los peises del tercer 
mundo en el mejor aprovechamiento de sus 
recursos naturales y especialmente los energé- 
iioos. 

1 O. La transferencia de tecnología requerida por el 
sector energético deberá garantizar el desarrollo 
de la capacidad nacional de asimilación y adap· 
tación, así como el desarrollo de una tecnolo- 
gfa propia a fin de fortalecer nuestro poder de 
decisión. 
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Desarrollar programas carboeléctricos que per 
mitan la mayor diversificación de las fuentes de 

2.2.2. Industria Carboeléctrica. 

Lograr a mediano plazo que la demanda nacio 
nal de coque metalúrgico sea satisfecha interna 
mente, importando solamente el carbón necesa 
rio para las mezclas adecuadas. 

2.2.1. Industria del Coque. 

Explotar el carbón en función de las necesida· 
des de desarrollo de los programas siderometa· 
lúrgicos y energéticos, de acuerdo a lo siguien 
te: 

2.2. Carbón. 

c. Respaldar la consolidación de la industria pe 
troqulmica otorgando especial importancia 
a los requerimientos y al fomento de la in 
dustria petroquimica terciaria y de transfor 
mación de productos petroquz'micos. 

b. Lograr el funcionamiento eficiente de las ins 
talaciones existentes. 

a. Enmarcar los planes de refinación de petró 
leo y de procesamiento de gas natural dentro 
de una perspectiva que contemple los insu 
mos requeridos por la industria perroqurmí 
ca. 

2.1.3. Petroquímica. 

c. Exportar llquidos del gas solamente cuando 
las necesidades nacionales han sido satisfe 
chas. 

iv) Generación de electricidad y otros usos 
como combustible. 

iií) Generación de calor para usos industria· 
les donde su sustitución sea dificil. 

' ii) Otros procesos industriales de transfor 
mación. 

i) Uso doméstico y para fertilizantes. 

b. Dar al uso de gas natural seco el siguiente 
orden de prioridades: 

a. Recolectar el gas que se arroja a la atmósfe 
ra y recuperar en lo posible sus líquidos pre 
viamente a cualquier utilización. A tal fin se 
establecerán las medidas fiscales pertinentes. 

2.1.2. Gas Natural. 

demanda interna. 
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Modificar los procesos de transformaC!ión de 
crudo a través de la incorporación de tecnolo 
giás ~propiadas y la instalación de equipos que 
permitan el procesamiento de una mayor pro· 
porción de crudos pesados, mejorando los in· 
gresos de las exportaciones y satisfaciendo la 

2.1.1. Petróleo. 

2.1. Hidrocarburos. 

La explotación y utilización de nuestros recur 
sos energéticos se orientará hacia su mayor efi 
ciencia y a la obtención del mayor valor agrega 
do posible. 

2. 

1.6.2. Continuar la evaluación del potencial 
geotérmico para generación de electrici 
dad. 

1.6.1. Desarrollar proyectos pilotos de aprove 
chamiento de energla solar, eólica y de 
biomasa. 

1.6. Otras Fuentes. 

e. Consideración sobre aspectos tecno 
lógicos, de seguridad, económicos y 
ecológicos. 

d. Factibilidad de la fabricación en el 
pais de elementos combustibles y tra 
tamiento del combustible irradiado. 

c. Comparación con otros palses de si 
milar estado de desarrollo. 

b. Análisis regional y sectorial de las ne 
cesidades de energ:1'a primaría para la 
generación de vapor y electricidad. 

a. Preselección e investigación de si 
tios de emplazamiento en línea con 
el Plan de Ordenamiento Territorial. 

1.5.2. Adelantar estudios para evaluar lapo~ 
tencial utilización de la energía nuclear 
como fuente primaria de energia en Ve 
nezuela, en especial referentes a: 

1.5.1. Continuar con el programa de explora· 
ción de mineral!Js z:adioactivos, a fin de 
lograr la cuantificación de los recursos 
de uranio. 

1.5. Energía Nuclear. 

Intensificar los programas actuales de explora 
ción y proceder a la exploración de áreas poten 
ciales según ii1 mapa indice. 

1.4. Carbón. 

Organización Latinoamericana de Energía



6.1.2. Que garantice la rentabilidad del sector 
energético y permita su expansión auto- 
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6.1.1. Que mantenga las ventajas comparati- 
vas que otorga a la econonúa venezola- 
na la disponibilidad de fuentes energé- 
ticas. 

Crear un sistema nacional de precios de la ener- 
gi'a, instrumento de pob'tica energética, según 
los siguientes criterios: 

6.1. Precios. 

A tal efecto se procederá a actuar sobre las si· 
gili.entes áreas: 

6. Racionalizar el consumo interno de energía y 
sustituir progresivamente por otras fuentes, 
los hidrocarburos que actuahnente se emplean 
para la generación de energla, de acuerdo a los 
criterios de costo social y costo -de oportuni- 
dad, disponibilidad, agotabilidad y renovabi- 
lidad, protección del ambiente y eficiencia, 
ahorro y conservación de la energfa. 

5.2. El Estado garantizará la utilización de 
los bienes y servicios producidos en el 
-país en condiciones similares respecto 
a los provenientes del exterior. 

5.1. El Estado estimulará las empresas de ser· 
vicios. y de producción de insumos que 
contribuyan a desarrollar el potencial 
cienti'fico y tecnológico del pais. 

5. Promover la venezolanización progresiva de los 
servicios requeridos por la industria energética y . 
la producción de sus insumos dentro del pai's, 
para lo cual: 

4.3.2. Que se tome en cuenta el aporte del sec- 
tor energético nacional en la creación o 
mejoramiento de los procesos contrata· 
dos. 

4.3.1. Que la tecnologia sea libremente trans- 
ferible entre los entes operadores que 
conforman cada subsector. 

4.3. La aplicación de criterios tendientes a 
lograr: 

4.2.3. La compatibilización del proceso forma- 
tivo teórico y práctico que realizan los 
institutos ·de educación con los requeri- 
mientos del sector energético. 

4.2.2. La vinculación de las unidades de inves- 
tigación existentes a los objetivos de in- 
vestigación del sector energético, a fin 
de ser más eficientes y efectivos. 

4.2.1. Establecimiento de prioridades median- 
te la realización de un inventario de las 
áreas crfücas en el campo tecnológico 
para los subsectores energéticos. 

4.2. Que los centros de investigación y desa- 
rrollo tecnológico instrumenten mecanis- 
mosque ga:anticen al menos: 

4.1.4. Respondan a las consultas cienti'fico- 
técnicas que planteen las operadoras del 
subsector energético respectivo. 

4.1.3. Conformen y desarrollen vi'nculos de 
cooperación cientifico-técnicos con 
centros similares. 

4.1.2. Establezcan un si.stema de información 
respecto a las tecnolog1'as energéticas 
existentes en el mercado mundial. 

4.1.1. Contribuyan a la factibilidad técnica de 
los nuevos desarrollos energéticos. 

4.1. Creación de centros especializados de in- 
vestigación y desarrollo tecnológico para 
las fuentes energéticas a fin de que éstos: 

4. Incrementar el potencial de investigación y de- 
sarrollo tecnológica del sector energético a tra- 
vés de: 

3.3. El aumento progresivo de las ventas de 
crudos pesados en forma favorable para 
lograr sustituir volúmenes equivalentes de 
crudos livianos o medianos. 

3.2. El incremento de las ventas a consumido- 
res finales, directamente o a través de a· 
gencias existentes. 

3.1. La rentabilidad y seguridad de los nuevos 
mercados y la conveniencia de conservar 
los tradicionales. 

3. Diversificar los mercados internacionales de 
crudo y derivados tomando en cuenta: 

Utilizar al máximo nuestros recursos hidráulicos 
en Ja generación de electricidad a fin de reducir 
el uso de los recursos energéticos no renovables. 
Las necesi.dades locales deberán ser satisfechas 
mediante proyectos hidroeléctricos pequeñós, 
en donde sea posible. 

2.3. Hidrodectricidad. 

2.2.3. Crear nuevos mercados para el uso ener· 
gético del carbón en aquellas actividades 
industriales en donde sea factible. 

generación de electricidad y reduzcan el peso 
sobre la demanda de otros combustibles fósiles. 
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9.2. Alternativas de uso de fuentes energéticas 
y sus costos asociados, incluyendo los re- 
lativos a la protección del ambiente. 

9 .1. Medida del valor agregado nacional obte- 
nido mediante la exportación de sus pro- 
ductos en relación al que se lograrta me- 
diante la exportación de las fuentes ener-. 
géticas utilizadas en sil elaboración, o su 
equivalente. 

Exigir de los grandes proyectos industriales es· 
tudios téenico-económicos que incorporen lo 
siguiente: 

9. 

8.2. Eliminación de disposiciones que conlle- 
van Ja duplicación injustificada de esfuer- 
zos. 

8.1. Creación de entes coordinadores de cada 
subsector energético. 

Perfeccionar la organización institucional del 
sector energético de ~cuerdo con los cambios 
estructurales ocurridos en la administración pú- 
blica nacional, a través de: 

8. 

en el mercado interno. 
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7. Racionalizar los sistemas de distribución nacio- 
nal de energi'a y mejorar la calidad del servicio 

6.3.6. Llevar a cabo programas tendientes a 
modificar los hábitos de consumo de 
electricidad a objeto de lograr que la 
curva de demanda horaria sea distríbui- 
da mas uniformemente. 

6.3.5. Incorporar a la evaluación de los proyec· 
tos industriales futuros, criterios que 
permitan medir la incidencia que sobre 
los recursos energéticos nacionales ten- 
dn'an los procesos técnicos y la fuente 
energética a utilizar. 

6.3.4. Llevar a cabo programas de conserva- 
ción de energía en el sector industrial no 
energético. 

6.3.3. Diseñar y promover programas educati· 
vos tendientes a orientar la colectividad 
hacia el ahorro de energi'a y en particu· 
lar de aquellos recursos energéticos no 
renovables. 

6.3.2. Mejorar el rendimiento energético de los 
vehículos automotores individuales y 
colectivos. 

6.3.1. Implantar sistemas masivos de transpor- 
te urbano e interurbano de transporte 
de personas y carga. 

6.3. Consumo Final. 

6.2.3. Aumentar la capacidad de interconexión 
del sistema eléctrico nacional. 

6.2.2. Descontinuar la utilización de gas natu- 
ral como combustible, excepto en 
aquellos casos donde no exista otra 
alternativa. 

6.2.1. Optimizar el uso del petróleo y el gas 
natural, especialmente a los niveles ini- 
ciales de la cadena energética. 

Mejorar los rendimientos energéticos del sector 
mediante programas tendientes a reducir el 
consumo de energz'a en sus actuales instalacio- 
nes. En particular: 

6.2. Consumo del Sector Energético. 

6.1.4. Que refuerce las medidas conservacio- 
nistas. 

6.1.3. Que oriente la utilización de las fuentes 
energéticas. 

sostenida. 
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4. Cuarta Fase: El Ministerio de Energía y Minas 
evalúa los planes y programas sub-sectoriales 
para asegurar su coherencia entre ellos y al mis- 
mo tiempo con los Objetivos, Polfticas y Estra- 
tegias Energéticas del Estado. 

3. Tercera Fase: Los Organismos de Coordinación 
Sub-Sectorial coordinan la elaboración de los 
planes y programas respectivos correspondien- 
tes a cada Sub-Sector, según las directrices del 
Documento Rector de Polltica Energética y los 
someten a la consideración. del Ministerio de 
Energla y Minas. 

2. Segunda Fase: El Ministerio de Energía y Mi- 
nas prepara el Documento Rector de Polttica 
Energética con el asesoramiento de los Orga~!' 
mos de Coordinación Sub-Sectorial, y los orga- 
nismos gubernamentales vinculados directa o in- 
directamente al área energética. 

1. Primera Fase: El Organismo Central de Plsndi- 
cación fija los objetivos y lineamientos genera- 
les del Estado sobre su Política de Desarrollo, la 
cual será tomada en cuenta por el Ministerio de 
Energla y Minas en la elaboración del Docu- 
mento Rector de Politice Energética Venezola- 
na. 

El Sistema de Planificación y Control Estraté- 
gico del Sector Energético, cuyos requisitos y niveles 
ya han sido enumerados, consiste en un ciclo de pla- 
nificación cuyas fases son las siguientes: 

Es de destac.ar que en aquellos sub-sectores 
dond» no exista explícitamente un ente coordi- 
nador, el Ministerio de Energía y Minas asumi- 
rá esas funciones. 

Organismos de Coordinación Sub-Sectorial: los 
entes encargados de la coordinación de los dife- 
rentes Sub-Sectores Energéticos diseñan los 
planes sub-sectoriales bajo los lineamientos del 
Documento Rector de Poli tice Energética y ga- 
rantizan el cumplimiento de dichos planes por 
parte de las operadoras energéticas. 

c. 

dinar la Politics Energética y garantizar su cum- 
plimiento. 

b. Ministerio de Energía y Minas: como eje del 
Segtor Energético, le corresponde fijar y coor- 

a. Organismo Central de Planificación: a este nivel 
corresponde fijar los objetivos y lineamientos 
generales del Estado sobre política de desarro- 
llo que enmarcan Ja planificación del· Sector 
Energético, y definen las premisas que restrin- 
gen y condicionan esa planificación. 

Los niveles de planificación y sus responsabi- 
lidades respectivas se definen de acuerdo a la estruc- 
tura organizativa del Estado en cuanto al Sector 
Energético: 

d. Un sistema de Planificación y Control Estraté- 
gico que no colida con los sistemas de planifi- 
cación y control existentes. 

c. Un eficiente sistema de información. 

b. Una real división de competencias. 

a. · Una efectiva coordinación de actividades. 

Este mecanismo de Planificación y Control 
Estratégico exige la concurrencia de varios niveles 
de planificación, cada uno de los cuales tiene una 
cierta calidad de responsabilidad y la existencia de 
un conjunto de requisitos indispensables los cuales 
pueden resumirse en lo siguiente: 

El Documento será sujeto a revisión periódi- 
ca dentro del ciclo normal de planificación del Sec- 
tor Energético, para realizar los ajustes que sean ne- 
cesarios de acuerdo con los cambios, programados o 
no, que' ocurran en la escena energética nacional e 
internacional. El ciclo de planificación es la secuen- 
cia cronológica de eventos y actividades que confor- 
man el proceso de planificación con el fin de facili- 
tar su estructuración y ordenamiento, repitiéndose 
anualmente en el mismo orden (Gráfico No. VII). 
De esta manera, la planificación energética se con- 
vierte en un instrumento estratégico que permite 
organizar el desarrollo energético ·a partir de una es- 
tructura coherente de objetivos y de medios corres- 
pondientes. Para ello se requiere de un control de 
ejecución destinado a sincroniZar la realización de lo 
planificado, medir y evaluar los resultados obteni- 
dos y aplicar las medidas de corrección que sean 
necesarias. 

El Documento Rector de Política Energética 
tiene entre sus principales finalidades ordenar el 
sistema de planificación del Sector Energético con 
el propósito de orientar los planes y programas de 
los diferentes organismos que lo conforman. 

MECANISMOS DE PLANIFICACION Y 
CONTROL ESTRATEGICO 

CAPITUW V 
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ESQUEMA GENERAL 
CICLO DE PLANIFICACION E~RGETICA 
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1 Venezuela Balance Energético Consolidado 1970 BEPD. 

2 Venezuela Balance Energético Consolidado 1970 Teracalorias. 

3 Venezuela Balance Energético Consolidado 1971 BEPD. 

4 Venezuela Balance Energético Consolidado 1971 Teracalorias. 

5 Venezuela Balance Energético Consolidado 1972 BEPD. 

6 Venezuela Balance Energético Consolidado 1972 Terccel orlcs. 

7 Venezuela Balance Energético Consolidado 1973 BEPD. 

8 Venezuela Balance Energético Consolidado 1973 Teracalorias. 

9 Venezuela Balance Energético Cor.solidado 1974 BEPD. 

10 Venezuela Balance Energético Consolidado 1974 Teracolorias. 

1l Venezuela Balance Energético Consolidado 1975 BEPD. 

12 Venezuela Balance Energético Consolidado 1975 Teracalorias. 

13 Venezuela Balance Energético Consolidado 1976 BEPD. 

14 Venezuela Balance Energético Consolidado 1976 Teracalorías. 

15 Venezuela Balance Energético Consolidado 1977 BEPD. 

16 Venezuela Balance Energético Consolidado 1977 Teracolorias. 

17 Recursos Energéticos. 

18 Oferta Estimado de Carbón. 

19 Capacidad Eléctrica Instalada. 

Nos. 

C U A D R O S 
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30 Confrontación Global Oferto-Demanda de Energrae 

29 Corbén, Confrontación Oferta - Demanda. 

28 Derivados del Petróleo. Confrontación Oferta -Demanda. 
(Derivados del Petróleo satisfaciendo déficit de Gas Natural). 

27 Gas Natural. Confrontación Oferta -Demanda. 

26 Derivados del Petr6leoº Confrontación Oferta -Demondo , 

25 Demanda de Combustibles Fósiles para la Generación de Elecrrl 
clded. 

24 Demanda de Energfo Eléctrica y Capacidad Instalada e 

23 Demanda de Carbón 

22 Demanda de Gas Natural. 

21 Demanda de Derivados del Petróleo. 

20 Demanda Global de Energía. 

Nos. 
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Ciclo de Planificaci6n. 

Equipamiento y Demanda M6ximo del Sector Eléctrico. 

Fuentes Energéticas Alternas. 

Mapa Indice de las prioridades exploratorios paro uranio. 

Mapa indicativo de la ubicación de los recursos hidro- 
eléctricos •. 

Recursos Carboníferos. 

Comparación entre la estructura de la producci6n por 
fuente y la estructura de los recursos energéticos. 

GRAFICOS 
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Caracas. 

Ministerio de Energro y Minos 

Torre Norte, Centro Sim6n Bol ivcr 

Dirección General Sectorial de Energía 

Piso 27 

mento seo enviado a: 

Agr

N O T A 
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